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sud;;¡ocie picardia, su sello irónico
y a las veces mordaz. la observ~~ión
directa de las costumbres de los "de
r-bajo", la hermandad no interrum~
pida con los ritmos indígenas, ritmos
y danzas, todo esto, necesariamente
tuvo que influir en el espiritu crea-
dor de Orozco.

M~s aún: su acercamiento a Jo.<;é
Guadalupe Posada, y su insobornable
afición a la caricatura, son elementos
fundamentales para un juicio de va-
lor.

La miopía (le Orozco -por otro
11<do-,la falta' de un brazo, tal vez
concurrieron para crearle una atmós-
fera de soledad erizada de rebeldías
que, a su turno, se expre.<;aronme-
diante continuas y repetidas ironfas
no sólo en el trazo de SIlS líneas y
de sus concepciones, sino en la con-
ver:-;aciónhabitual

La te:-;isde José Guadalupe Zuno,
en este libro, es que Orozcofue, esen-
cialmente, un pintor ironista.

La ironía fue el denominador co-
mún de su genio creador, Lo trágico
en él, tnmbién 10 drnmático, se com-
plementa constantemente con la pre-
sencia de un señala(lo humor que
subraya la nota ridícula. grotesca, de
tal modo que si tuviéramos _por
afán literario-- que buscarle un pa-
rangón. éste estaría paralelo al geni
de- Shnkespe-are, que siendo ':;lt
sal y dramático no abancl<móel re-
curso, invfvito, (le oportar lo risible
('omo parte de un equilibrio £i!osó-
fico. ~

Fue José Clemente Orozco un pin-
tor ('on jerarquía poética; esto es in-
discutible.

Felipe Cossío del Pomar -tan co~
nocedor amoroso de lo nuestro- dice
en La rt;>hdiónde los pilltorNl: "Ri-
vera es (lemasiado intelectual para
ser poeta, Orozco, demasiado poeta,
como pintor, para percibir el aspecto
formal de la historia".

Se ha escrito mucho :'Icercade José
Clemente Orozco, el genial pintor
mexicano; no se ha terminado aun
t;U estudio ni su definición que se
escapa constantemente al análisis, co-
mo la llama de fuego que la sustenta.

D"!acuerdo con los elementos y su
lnfluencia: Diego es la tierra; Gerar-
do lV!:urilIo,el aire; pero Orozco es,
definitivamente, el fuego; de aquí su
parentesco con Prometeo.

Para Xavier Villaurrutia, Orozco,
por genio, aterra, empavorece. Car-
doza y Aragón lo sitúa en el árbol
genealógico de la cultura indígena
-precortesiana-, por más que a
Orozco le molestara esta filiación;
Alma Reed -su ángel protector-
publicó un emotivo ensayo, todo lle~
no de sabia ternura; Antonio Rodrí-
guez prepara un libro, ágil y certe-
ro; Justino Fernández lanzó un com-
pleto y lujoso y cabal eJlJuiciamiento;
pero ahora, frente a mí, ten~o el vo-
lumen José Clemente Orozeo, el pin~
tor ir~nista, de José Guadalupe ZunO.

Zuno, pintor, caricaturbta con ta-
lento, inquieto político, escritor, tiene
méritos suficientes, como artista, y
cultura bastante, como crítico y, ade-
más, contacto directo con Orozco y
amistad cordial con él, para estar ca~
pncitado plenamente y darnos este
panor<lma integral de una biogrnfía
que en sí es huidiza, huraña, esen-
cialmente rebelde.

Este libro se ocupa de José Cle-
mente Orozco desde varios ángulos,
cada uno muy importante. La pers~
pediva desde donde observa la exis-
tencia de José Clemente Orozco le
ha fncHitado dibujarnos Can trazos
firmes las circunstancias donde se ini~
ció, donde se desarrolló y floreció
el genio angustiado de Oro;>.co.

Su vocación telúrica, su lealtad a
Jos colores populares. y la graciosa
manera como los artistas del pueblo
resuelven las fiJ;l:tlrashumanas, con
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